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Resumen
Tener en cuenta la voz del estudiante es relevante 
y útil en el proceso educativo, ya que integra la teo-
ría y la práctica, da al estudiantado la oportunidad de 
participar en su propio aprendizaje y crea condiciones 
y posibilidades para que los estudiantes desarrollen o 
afiancen su propio sentido de ser. De allí que el objetivo 
principal del presente estudio fue identificar y analizar 
las creencias y percepciones de los estudiantes de secun-
daria sobre la asignatura de educación física. La inves-
tigación es cualitativa y su diseño es un estudio de caso 
en una institución educativa de Medellín-Colombia; se 
valoró su gusto por la asignatura, lo que aprenden en 
la clase y la importancia que le asignan. También fue 
incluido el proceso didáctico, la interacción y comporta-
miento del profesorado. Las estrategias de recolección 
de información que se utilizaron fueron el cuestionario, 
la observación y el grupo focal. Los resultados muestran 
que el estudiantado construye una visión clásica sobre la 
clase de educación física: diversión, práctica, cambio de 
rutina respecto a otras asignaturas; e incluye aspectos 
relacionados con la salud y el aprendizaje de los depor-
tes. Como conclusión, se encontró que uno de los mayo-
res problemas a los que se enfrenta la educación física 
es la percepción del estudiantado, quienes reducen su 
participación en las clases a los componentes motrices, 
desconociendo la posibilidad de una educación física 
más humana, más integral.
Palabras claves: Educación física, creencias, actitudes, 
currículo, estudio de caso.
Abstract
The student voice is relevant and useful during the 
educational process, because it integrates theory, 
practice, and gives the students the opportunity to 
participate in their own learning. Additionally, it 
creates conditions and opportunities for students 
to develop or consolidate their own sense of being. 
Hence, the main objective of this study was to identify 
and analyze the beliefs and perceptions of high school 
students on the subject of physical education. The 
research is qualitative and was performed as a case 
study in Medellin, Colombia. It assessed the interest 
(enthusiasm) of students in the subject, their learning 
in the class, and how important the class was for them. 
The didactic process and behavior was included and 
the interaction of the teachers. Data was gathered 
via questionnaire, observation, and focus groups. The 
results show that students get a classical vision about 
Physical Education classes that includes a form of 
amusement, practice, change in routine from all other 
school subjects; and the inclusion of other aspects 
related to health and learning of sport. The conclusion 
of this research showed that one of main problems of 
the subject of Physical Education was the perception 
of students, as they reduce the contribution of Physical 
Education classes to the acquisition of motor skills. 
They were not aware of the wider benefits of Physical 
Education.
Key words: Physical education, beliefs, attitudes, 
curriculum, case study.
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Introducción
La investigación sobre el pensamiento del estudian-
te se basa en el papel activo que juega en su proceso 
de aprendizaje (Pérez, 2004). Se dice que la enseñan-
za no influye directamente en su rendimiento, sino 
que hace que se comporte respecto a cómo entiende 
la educación (Carreiro, 2008; Sicilia, 2003). Esta línea 
de investigación supone que lo que los estudiantes 
crean, piensen y sientan repercute en sus aprendiza-
jes, la forma de entender los temas o contenidos que 
se les enseñan, el valor de los mismos en sus vidas, sus 
comportamientos y lo que aprenden en la escuela, lo 
que podemos denominar como “equipaje” (Gunter & 
Thompson, 2007; MacBeath, 2006; Robinson & Ta-
ylor, 2007).
En esta perspectiva, la percepción del estudiante en 
educación física (EF) se encuentra influenciada por la 
pertenencia a unas condiciones socio-culturales y fa-
miliares, por el proceso de enseñanza y aprendizaje 
orientado en su institución que configura la enseñan-
za desde el docente (Gonçalves, 1998; Graham, 1995; 
Hernández & Álvarez, 2010; Sicilia, 2003) y al conteni-
do como elemento o factor que aglutina las relaciones 
entre profesorado y alumnado (Del Villar, 2009; Veláz-
quez, 2007; García-González et al., 2015).
La EF en el currículo escolar y las creencias  
del alumnado
Las creencias se pueden entender como la informa-
ción que posee un sujeto sobre un concepto, llevándo-
lo a actuar o comportarse de una determinada manera 
e influyendo en las decisiones y acciones del mismo 
(Fishbein & Ajzen, 1975) y la escuela es un contexto 
donde las creencias sobre lo que se pueden conseguir 
aprender y utilizar predispone hacia el aprendizaje 
(Lee, 1997). Estas creencias están asociadas a valores 
personales y miradas subjetivas en torno a un objeto o 
la comprensión de la persona acerca de sí mismo y de 
su ambiente.
Las corrientes más tradicionales de la EF, que ven 
sus aportes principalmente en la práctica de las capa-
cidades físicas, el juego y el desarrollo de técnicas de-
portivas, son las que se han arraigado en la formación 
de los profesionales y en la cultura escolar (Contreras, 
2001; Devís, 2000; Stroot & Williamson, 1993). Esto 
hace que en algunos casos se vea a la EF como una asig-
natura poco relevante por parte de la comunidad edu-
cativa (Figueiredo et al., 2008). “El carácter trivial y de 
juego asociado a las actividades físicas sigue siendo un 
elemento que influye negativamente en el aumento 
del estatus educativo de la educación física” (Devís, 
2000, p. 17). En el proceso de enseñanza y aprendizaje 
el profesorado no puede solo limitarse al qué y cómo 
enseñar, sino que debe de reflexionar y preocuparse 
por el porqué y para qué del proceso pedagógico, po-
tenciando las capacidades morales, éticas y políticas 
del estudiantado (Fernández-Balboa, 2004). La EF 
debe de ofrecer una visión diferente acerca de la salud, 
el deporte y el tiempo libre, promoviendo el desarrollo 
de conocimientos y capacidades, para la reflexión de 
los modelos hegemónicos de cada uno de estos con-
ceptos, y así poder lograr una mejor calidad de vida in-
dividual y colectiva en la sociedad (Hernández, 2004). 
En este sentido, nos debemos hacer preguntas como: 
¿Qué aporta la EF a la formación de seres humanos 
más libres y autónomos, más felices y solidarios, más 
equilibrados y socialmente responsables? ¿Qué puede 
aportar la EF a la emancipación de los sujetos y los 
grupos sociales? (López et al., 2002).
Según Carreiro (2009), esta disparidad ha promo-
vido perspectivas y orientaciones que impiden o ha-
cen difícil llegar a acuerdos sobre cuestiones claves en 
nuestro campo: qué finalidades se buscan; qué conoci-
mientos, valores, actitudes y capacidades; qué es una 
enseñanza de calidad.
Además, los programas de EF en la enseñanza secun-
daria han estado básicamente, por no decir solamente, 
centrados en el deporte (Fernández-Balboa, 1993; Ta-
borda, 2012), o en la condición física y salud (Delgado 
& Tercedor, 2002), lo que ha supuesto currículos ses-
gados y sin relación con las necesidades demandadas 
por la sociedad: la equidad de género respecto a los 
beneficios de la actividad física, el desarrollo integral 
del alumnado, la discapacidad, las nuevas tecnologías, 
entre otros factores más relevantes en la escuela actual 
(López-Pastor, Pérez, Manrique, & Monjas, 2016; Ta-
borda, 2012); influyendo de forma desfavorable a las 
actitudes y creencias de los estudiantes hacia la EF y 
sus contenidos (Carlson, 1995; Sicilia, 2003).
En este sentido, se encuentran estudios donde el 
alumnado percibe la clase de EF como una asignatura 
fácil de aprobar, con pocos desafíos, prima el cambio 
de rutina con otras asignaturas escolares, más recrea-
tiva o de entrenamiento, o bien confirma al alumnado 
que es similar al deporte que se hace fuera de la escue-
la (Skelton, 2000). Es decir, “la educación física en la 
escuela secundaria no tiene demasiado impacto en lo 
que a educación se refiere” (Fernández-Balboa, 1999, 
p. 15). Por otro lado, hay trabajos donde los estudian-
tes perciben la EF como un factor positivo en la vida 
cotidiana dentro y fuera del centro escolar, destacan-
do objetivos relacionados con la salud, la educación y 
la formación de valores y actitudes (Gaviria & Caste-
jón, 2013; Hernández et al., 2007; Kawashima, 2012; 
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Moreno, Hellín, & Hellín, 2006; Murcia & Jaramillo, 
2005). Estos dos posibles modos de ver una misma 
materia llevan consigo diferentes predisposiciones ha-
cia la clase de EF.
Stroot y Williamson (1993) sugieren que investi-
gadores y profesores examinen sus propios valores, 
los perpetuados en los contextos escolares y los que 
posee la sociedad, para conseguir que el profesorado 
reflexione para comprender y mejorar la práctica de la 
EF y su repercusión en el aprendizaje del alumnado, 
debido a que es el profesorado el responsable en la con-
creción del currículo (Bain, 1990).
La formación de las creencias y actitudes en EF  
por parte del alumnado
Durante el transcurso de la escolaridad el alumna-
do se va formando una idea de lo que es la EF, lo que 
significa. Es una visión particular, subjetiva, construi-
da a partir de su práctica y de las interacciones que 
se realiza entre sus iguales, con el profesorado y con 
el contexto social (Hernández, Velázquez, & Garoz, 
2010). En este sentido, las investigaciones muestran 
una visión clásica de la EF donde predomina el deporte 
competitivo y técnico, y la actividad física entendida 
como condición física (Fernández-Balboa, 2001; Kirk, 
2001), volviéndose para muchos una clase aburrida, 
excluyente y selectiva, que poco tiene que ver con vi-
siones alternativas como la creatividad, el juego, los 
valores y el aprendizaje para la vida (Chase & Machida, 
2011; Skelton, 2000). Aunque socialmente se conside-
ra que la EF es importante para la formación y desa-
rrollo personal y social de los sujetos con frecuencia 
se puede ver en las escuelas que a los estudiantes no 
les gusta (Carlson, 1995; Fisette, 2013). Y los estu-
dios señalan la falta de interés y motivación hacia la 
exigencia de lo que se pide en las clases (Dyson, 2006; 
O’Donovan & Kirk, 2008).
Pero no solo es el ámbito motor, pues cuando se han 
tratado las actitudes y valores, los resultados mues-
tran que el alumnado busca sentirse a gusto pese a la 
visión competitiva y excluyente (Gaviria & Castejón, 
2013; Rikard & Banville, 2006). Estudios acerca de la 
formación y cambio de actitudes en EF reconocen e 
identifican algunos factores que son determinantes en 
la potenciación de esas actitudes y creencias (García-
González et al., 2015; Hernández & Velázquez, 2010; 
Moreno et al., 2006; Piéron, Ruiz, & García, 2008). Es 
así que Carlson (1995) plantea varios factores que pue-
den contribuir a la alienación de la EF en el alumnado, 
por ejemplo, el aburrimiento, la repetición y la falta de 
trabajo significativo, el comportamiento del profeso-
rado, el deporte competitivo, problemas relacionados 
con la interacción, el auto-concepto, la autoestima y 
el contexto social de las clases, que han sido citados 
como disgusto por parte de los estudiantes.
Hay múltiples factores que afectan a las creencias y 
a las actitudes en EF, internos, como pueden ser las 
características biológicas, psicológicas, sociales y cul-
turales; y externos, como impedimentos físicos, insta-
laciones, medios de comunicación, etc. (Carlson, 1995; 
Cuevas, Contreras, & García-Calvo, 2012; Moreno & 
Cervelló, 2003; Zeng, Hipscher, & Leung, 2011). Todo 
ello hace que las creencias y actitudes positivas y ne-
gativas sean variadas y diferentes entre el alumnado. 
Según Gonçalves (1998), estas diferencias son las que 
pueden influir en el pensamiento del alumnado en el 
transcurso de su vida escolar y personal.
Las creencias y percepciones de los estudiantes 
pueden ser una fuente inestimable de información y 
aprendizajes para el desarrollo y mejora de la EF. Se-
gún Lee (1997) para comprender cómo aprende el 
alumnado, se deben de llevar a cabo estudios sobre sus 
creencias, expectativas, sentimientos, actitudes y mo-
tivaciones con el fin de que los cambios y modificacio-
nes sean demandados por los estudiantes (ver también 
Rikard & Banville, 2006). Aunque ha habido trabajos 
que han tenido en cuenta estos precedentes (Graham, 
1995; Sicilia, 2003), ha pasado suficiente tiempo para 
hacernos preguntas en este sentido: ¿cuál es la actitud 
de los estudiantes hacia la asignatura?, ¿qué piensa 
el alumnado acerca de la EF?, ¿qué estamos haciendo 
mal en el diseño y puesta en práctica de la asignatura?, 
¿cómo podemos incidir en los cambios sobre las creen-
cias y actitudes con el fin de conseguir objetivos más 
inclusivos y que alcancen a todo el alumnado? Parece 
necesario que la investigación en EF avance en el sen-
tido de comprender y conocer lo que los estudiantes 
piensan, sienten, creen y perciben acerca de la asigna-
tura. En este sentido, el interrogante central de este 
estudio fue ¿qué piensa el alumnado sobre la EF tras 
su proceso de escolarización obligatoria?
Método
El enfoque asumido prioritario para la investigación 
fue cualitativo, aunque también se utilizó un cuestio-
nario como herramienta de prospección de informa-
ción. Entendemos que para el objetivo aquí presentado 
la perspectiva cualitativa es la más adecuada porque 
se puede abordar la realidad subjetiva e intersubjetiva 
como objetos legítimos de conocimientos científicos, 
aunque ya se ha afirmado que no hay una sola forma, 
posición u orientación de hacer investigación cualita-
tiva (Flick, 2014). Se eligió como diseño el estudio de 
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caso. Según Yin (1984), es una forma de investigación 
con entidad propia que permite comprobar un fenó-
meno en un contexto de la vida cotidiana. Precisa-
mente con el estudio de caso se llega mejor al descu-
brimiento, comprensión e interpretación más que a la 
verificación de hipótesis (Stake, 1998). Según la tipo-
logía se trató de un estudio de caso único, descriptivo, 
interpretativo e instrumental (Yin, 1984).
Contexto y participantes
La investigación se realizó en una institución pública 
del corregimiento de San Antonio de Prado en Mede-
llín-Colombia. La singularidad de esta institución edu-
cativa está certificada por sus espacios físicos, mate-
riales didácticos, número de estudiantes y profesorado 
con el que cuenta para el desarrollo de las prácticas de 
la asignatura de EF; aspectos que la hacen singular res-
pecto del resto de instituciones públicas de la ciudad. El 
centro recibe un total de 1140 estudiantes procedentes 
del corregimiento y municipios aledaños. Se imparte 
educación secundaria, que en la normativa educativa 
colombiana conforman la educación básica y media. Es 
en el nivel de educación media donde se llevó a cabo 
el presente estudio. Este grado de secundaria tiene dos 
clases de EF por semana de 45 minutos o una sola de 
90 minutos. Las clases de EF son conjuntas de chicos y 
chicas. El número de profesores en este centro son tres. 
Llevan impartiendo docencia entre 11 y 19 años en los 
diferentes grados. Las programaciones habituales en la 
institución incluyen los contenidos de fútbol, balonces-
to, voleibol, tenis de mesa, baile, softbol, ultimate, fút-
bol sala, natación, atletismo, ajedrez, porrismo (cheer-
leading). En este centro, el profesorado permite que el 
alumnado elija los deportes que desea realizar, es una 
oferta prevista en el programa con el fin de mejorar la 
adherencia de los estudiantes a sus deseos y posibilida-
des. Este proceso se denomina un programa por inte-
reses, donde al inicio del periodo académico, el profe-
sorado hace la propuesta y los estudiantes forman tres 
grupos de tres contenidos diferentes, para realizar la 
asignatura en dicho periodo. Esta elección por parte del 
alumnado hace que la asignatura sea diferente al resto 
de las demás instituciones educativas de la ciudad, don-
de tradicionalmente los contenidos son elegidos por el 
profesorado al inicio del periodo académico o realizan 
su programación sin tener en cuenta al alumnado.
Los participantes fueron 103 estudiantes de 3 gru-
pos del grado 11 de educación media de entre los 16 y 
19 años de edad (67 hombres y 36 mujeres). Se eligie-
ron por ser el último año de escolaridad y es el último 
curso que ellos y ellas tienen EF después de seis años 
de frecuencia obligatoria de la misma. Entendemos 
que tienen suficiente capacidad de discernimiento, 
dominio de ideas y lenguaje para expresar sus pensa-
mientos, opiniones y experiencias sobre lo que apren-
den en las clases, incluso sobre lo que entienden que 
deberían aprender.
Al ser un estudio realizado con menores de edad, se 
dieron una serie de pasos para seguir en todo momen-
to una investigación ética. Fueron solicitados permi-
sos al alumnado, a las familias, a los docentes y a los 
administradores y gestores del centro educativo; todos 
ellos estuvieron de acuerdo. A todas estas poblaciones 
se les explicó el motivo de la investigación y la confi-
dencialidad de los datos. También se les comunicó que 
podían abandonar en cualquier momento la investiga-
ción si así era su deseo, también se explicó al alum-
nado que sus opiniones no influirían en nada con la 
evaluación de la asignatura. Es importante mencionar 
el retorno social de la información obtenida.
Estrategias de obtención de la información
Aunque la perspectiva del estudio es cualitativa, es 
importante mencionar que se incluye un cuestionario 
que tiene un carácter cuantitativo. Se debe a que el es-
tudio de caso requiere de múltiples instrumentos (Ge-
rring, 2004) para poder tener una visión de todas las 
partes que interactúan. En resumen, se utilizó el cues-
tionario, la observación participante y el grupo focal.
El cuestionario nos sirvió para realizar un análisis 
descriptivo utilizando el programa estadístico SPSS 
versión 20, y se utilizó la frecuencia absoluta y relativa 
de las respuestas. Las valoraciones en el cuestionario 
para las preguntas cerradas fueron mediante una es-
cala Likert, con valores entre 1 el valor más bajo y 5, 
el más alto. Este cuestionario es el utilizado y validado 
por Gonçalves (1998), al que se le solicitó permiso y 
nos lo concedió. Debido a que estaba escrito en portu-
gués, se pasó una prueba piloto con un grupo de estu-
diantes que no intervienen en este estudio, con el fin 
de validar el contenido. Una vez corregido se pasó al 
estudio definitivo. El cuestionario tiene 16 preguntas, 
13 cerradas y 3 abiertas. Recoge información acerca de 
los estudiantes, las condiciones educativas de la insti-
tución, el grado de satisfacción con la clase de EF, las 
actitudes de los estudiantes hacia la asignatura, la per-
cepción sobre el profesorado, las expectativas con los 
objetivos de la asignatura y personales, la percepción 
acerca de los contenidos, y por los aprendizajes ad-
quiridos en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Nos 
permitió valorar la percepción de la realidad que tie-
nen los estudiantes sobre los factores determinantes 
de creencias y actitudes en las clases de EF. A partir de 
las respuestas del cuestionario se organizaron los gru-
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pos focales y también sirvió para contrastar y comple-
mentar la información obtenida con los grupos focales 
y la observación de las sesiones de clase.
La pertinencia del grupo focal para la investigación 
residió en la posibilidad que brinda para construir y 
comprender desde el discurso de los estudiantes, sus 
percepciones, sentimientos, actitudes y experiencias 
sobre la asignatura de EF. Igualmente el grupo focal 
permitió obtener mayor información en menos tiem-
po dentro del contexto escolar. Fueron realizados 6 
encuentros, 3 grupos de participantes con actitudes 
positivas, y 3 grupos de estudiantes con actitudes ne-
gativas hacia la clase de EF (36 estudiantes entrevis-
tados). Cada encuentro fue programado y acordado 
con los profesores de EF y con la ayuda de profesores 
de otras asignaturas, los cuales autorizaron al alum-
nado a ausentarse de su clase por unos minutos. Por 
sugerencia de los profesores del colegio, cada encuen-
tro solo disponía de 45 minutos para llevarse a cabo. 
La formación de los grupos fue intencional con el fin 
de confrontar la opinión del alumnado, teniendo en 
cuenta su posición extrema, positiva o negativa hacia 
las clases de EF. Esta información procede de los re-
sultados recogidos en el cuestionario. Las preguntas 
se organizaron por grupos temáticos y tratando de ir 
de lo fácil a lo complejo: primer grupo, preguntas re-
lacionadas con las condiciones institucionales, actitu-
des hacia la asignatura y los objetivos de la clase; un 
segundo grupo, con preguntas sobre el aprendizaje en 
las clases, los contenidos y su percepción de los mis-
mos; y un tercer grupo, en relación a la interacción con 
el profesorado y sus iguales.
En el estudio utilizamos la observación participante, 
con la cual se pudo identificar las interacciones que se 
presentan en la clase, actitudes, contenidos, escena-
rios y comportamientos. Se buscó recopilar informa-
ción para representar fielmente la realidad, permitién-
donos percibir las interacciones naturales de los gru-
pos de clase. La observación se realizó con el mínimo 
de intervención. Se observó los grupos durante cuatro 
meses, en periodos de una hora y cincuenta minutos 
semanales. En total fueron 14 observaciones. Dicha 
guía estuvo compuesta por: (a) un encabezado donde 
se describía el número de la observación, fecha, lugar 
de la observación, hora, grupo, nombre del profesor; 
(b) una parte central compuesta por notas condensa-
das y notas expandidas, las primeras fueron tomadas 
durante la observación en el campo y en el mismo 
tiempo que transcurrían, que incluye los detalles de 
todo lo que sucedía en la clase de EF relacionando qué 
han aprendido, qué actitud muestran hacia la asigna-
tura, qué contenidos son los desarrollados, cómo se ha 
interaccionado con el docente, y sirvieron para recor-
dar todo lo realizado en la sesión; las segundas fueron 
escritas a partir de las primeras, donde se amplió y 
recordó algunos asuntos no descritos anteriormente, 
es decir, aparecen algunos sentimientos, opiniones y 
perspectivas propias como investigador; y (c) un cierre, 
compuesto por entrevistas informales realizadas a los 
estudiantes o conversaciones improvisadas donde se 
pregunta al alumnado por los aspectos que también se 
relacionan en el apartado b de la observación.
En cuanto a las notas de campo de las observacio-
nes y las trascripciones de los grupos focales (las tras-
cripciones se realizaron conservando el lenguaje y la 
expresión de los estudiantes) se leyeron y escucharon 
repetidamente para dar familiaridad a los datos, se 
buscaron temas nuevos y relaciones con las pre-cate-
gorías iniciales, se elaboró tipologías o esquemas de 
clasificación de los datos; para este tratamiento usa-
mos el software para el análisis de datos cualitativos 
Nvivo10-Mac, versión 10.0.3.
Análisis de la información y tratamiento  
de los datos
Basado en la propuesta de Taylor y Bogdan (1992), el 
análisis de la información se llevó a cabo siguiendo un 
proceso que constó de tres fases: (a) de descubrimien-
to, para identificar categorías y temas, desarrollando 
además conceptos y proposiciones; la identificación 
de las categorías y los temas, se realizó mediante la 
información procedente del cuestionario, la lectura 
detallada de las notas de campo de las observaciones 
y las transcripciones de los grupos focales; (b) de co-
dificación, para desarrollar y refinar las interpretacio-
nes de los datos, es decir, lo que en principio fueron 
ideas vagas se refinaron, expandieron, descartaron o 
se desarrollaron completamente; y (c) de relativiza-
ción, se interpretaron los datos desde y en el contexto 
en que fueron recogidos, no se descartó nada, lo que 
cambiaba fue la interpretación según el contexto de 
estudio. Se llevó a cabo la triangulación, dicho proce-
so se realizó durante toda la investigación y no solo 
al final del estudio, en este sentido, se ha utilizado la 
triangulación de métodos. Esta triangulación respecto 
a la primera fase del párrafo anterior, corresponde en 
el cuestionario con: (a) creencias y percepciones acer-
ca de la asignatura de EF, en cuanto a las actitudes de 
los estudiantes hacia la asignatura; (b) percepciones y 
creencias sobre el proceso didáctico, con relación a los 
objetivos de la asignatura y personales, los conteni-
dos y por los aprendizajes adquiridos en el proceso de 
enseñanza aprendizaje; y (c) percepciones y creencias 
sobre la interacción y el comportamiento del profeso-
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rado de EF, es decir, la percepción acerca del profesora-
do. Los grupos focales y la observación también tratan 
estas 3 categorías.
Teniendo en cuenta lo anterior, dentro del artículo 
se identifican los grupos focales con el código GF., las 
observaciones con el código OC., y para el cuestiona-
rio con el código CE. Están acompañados del número 
asignado a cada estudiante, grupo focal y observación, 
de forma que se pueda mantener el anonimato. Ade-
más en los testimonios que se presentan aparece una 
M (M1, M2…Mn) si es una mujer la que se expresa, y 
una H si es hombre (H1, H2,…Hn).
Resultados y discusión
Con el fin de que se pueda entender mejor la infor-
mación obtenida, hemos creído conveniente presentar 
los resultados y hacer el análisis y discusión a la vez, 
para que se pueda comprobar qué hemos obtenido y 
cómo se contrasta con los estudios que hemos selec-
cionado para nuestra información.
Creencias y percepciones acerca de la asignatura de EF
Son pocos los estudiantes a los que no les gusta de 
la clase de EF (9.7%), ya que un 76.3%, dicen que les 
gusta o les gusta mucho la asignatura. Las razones es-
tán relacionadas con ser una asignatura práctica y no 
teórica, más divertida, de fomento de los deportes, la 
prevención de enfermedades y la posibilidad de elegir 
el deporte a practicar en la clase; en este sentido el 
alumnado manifestó:
M1: …a mí me gusta EF porque no es algo tan teóri-
co, sino que es mucha práctica y eso es bueno. GF.1.
H1: …porque fomenta varios deportes, no solo se 
queda simplemente en los deportes que dan nor-
malmente, sino que nos dan a nosotros la opción 
de votar, de votar por qué deporte quiere. GF.1.
M1: También por la salud, si usted no hace deporte 
cuando esté más grande va sufrir de calambres, va 
sufrir de… dolores musculares.
H1: También puede sufrir de obesidad… GF.2.
Estas respuestas llevan hacia dos vertientes, por un 
lado, el gusto por una asignatura práctica y que resulta 
similar a lo expresado por Hernández et al. (2007) y 
también por Piéron et al. (2008); por otro lado, a cómo 
se negocia un currículum y cómo se acepta seguir una 
línea de actuación por preferencias del alumnado que 
supone una mejora en la participación, tal y como se 
ha aportado en otros estudios (Dyson, 2006; Fisette, 
2013; Zeng et al., 2011).
Una de las preguntas abiertas en el cuestionario fue 
¿qué es lo que más le gusta de la clase de EF? En sus 
testimonios resaltan las actividades dirigidas a la me-
jora de la condición física y la salud, el conocimiento 
del cuerpo, las relaciones sociales, la diversión y dis-
tracción de las otras asignaturas escolares, en este sen-
tido expresan:
Hacer toda clase de deporte para desarrollar bien el 
cuerpo en cuanto a la parte física y compartir con 
otras personas. CE.1.21.
Aprender varios deportes y saber cómo mantener mi 
cuerpo con buena salud. CE.2.30.
Distraerme de las demás clases teóricas y para cono-
cer mis condiciones físicas. CE.1.30.
H2: Mientras esperamos nos ponemos a jugar o ha-
cer otras cosas diferentes, a molestar con los com-
pañeros. [¿Le gusta la clase?] la clase bien, a mí me 
gusta la clase de tenis de mesa. OC.2
El alumnado construye una idea sobre la asignatu-
ra de EF que se encuentra relacionada con el depor-
te y la actividad física, salir de la rutina de las demás 
asignaturas escolares, como “práctica” alternativa a la 
teoría que se desempeñan en otras clases y materias 
(ver por ejemplo, Chase & Machida, 2011; Moreno et 
al., 2006). De ahí que, en nuestro caso y a la pregunta 
del cuestionario ¿qué no te gusta de la clase de EF?, el 
alumnado dijo:
Más que todo, la teoría, ya que para eso están las 
otras materias. CE.1.2.
Cuando nos ponen a copiar y no nos dan práctica. 
CE.1.8.
Cuando se convierten en clase teórica, porque se su-
pone que es para salir de la rutina teórica. CE.1.30.
Es una construcción y una identidad basada en 
una línea tradicional, como ya se ha demostrado en 
anteriores estudios (Kawashima, 2012; Murcia & Ja-
ramillo, 2005). El resumen para este apartado es que 
el alumnado aprecia que cuente su interés, aunque 
siguen teniendo una idea de actividad física y salud, 
práctica deportiva, práctica versus teoría, que inclina 
sus intereses hacia una forma clásica de entender la EF 
(i.e., Carlson, 1995; López-Pastor et al., 2016).
Percepciones y creencias sobre el proceso didáctico
Cuando un programa tiene una inclinación hacia de-
terminados contenidos, previamente seleccionados, se 
está ofreciendo una línea de actuación; cuando otros 
contenidos no aparecen en el currículo, entonces el 
alumnado no termina de asumir otra forma de ver la 
asignatura. Como se ha dicho antes, el programa ofer-
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ta fundamentalmente deportes, y eso es lo que asu-
me el alumnado como contenidos que deben dominar 
para alcanzar los objetivos. Se ha manifestado que la 
educación no mejorará si no se intenta que los con-
tenidos actuales sean más significativos y atractivos 
para el alumnado (Gimeno, 2015).
Al alumnado se le preguntó con relación a los objeti-
vos de la asignatura, qué considera más importante, qué 
debería de alcanzar en las clases de EF. Responde que 
“beneficiar la salud” (44.1%), es el primer objetivo que 
debe de proponerse; como segundo objetivo “la mejora 
de la condición física” (32.3%); y con porcentajes iguales 
del 16.1% “hacer algo que guste” y “alcanzar un mejor 
nivel deportivo”. En los grupos focales dijeron:
H1: …la vuelta es que uno crea un hábito del depor-
te para la vida, no solamente para el colegio, para 
eso, ese debería de ser el objetivo de la EF más que 
todo, por eso debería de ser importante aquí en el 
colegio. GF.4.
M3: Recrear al estudiante, dejar hacer lo que él quie-
ra… no que tiene que jugar fútbol o que tiene que 
estar trotando o dándole vueltas a la cancha… GF.6.
Al analizar los datos, siguen en la línea anterior so-
bre sus creencias, y ratifican que los objetivos de las 
clases se orientan hacia la mejora de la condición física, 
el aprendizaje de los deportes y algunos aspectos rela-
cionados con la salud, que se refiere más a lo biológico. 
En este sentido, otros trabajos (i.e., Del Villar, 2009), 
han manifestado que no es solo el aspecto biológico 
(no decimos ni siquiera motriz, sería otro el análisis), 
sino que los estudiantes deberían conseguir objetivos 
de otros ámbitos, cognitivos, afectivo-sociales, con los 
que mejorar su adherencia a la actividad física, pero 
de una forma comprensiva (Gaviria & Castejón, 2013; 
Hernández et al., 2010; Velázquez, 2007)
Se preguntó a los estudiantes acerca de los conteni-
dos de la asignatura de EF, sus gustos y competencia 
por el programa de la institución educativa. El atletis-
mo con un 78.5% es el contenido donde los estudian-
tes se sienten más regulares o buenos en la práctica. 
Otros contenidos con mayor competencia positiva 
por los estudiantes son la natación (43%), voleibol 
(51.6%) y el fútbol (53.8%), es decir, son resultados 
por un predomino deportivo tal y como ya se había 
demostrado (Chase & Machida, 2011). En ellos los 
estudiantes se consideran “muy buenos” o “buenos”. 
Ahora bien, frente a la pregunta sobre qué no les gusta 
de las clases de EF, los estudiantes hacen mención a 
la monotonía y la poca oferta de algunos contenidos 
dentro del programa de la asignatura, así mismo men-
cionan la importancia de un buen contenido para que 
haya una buena clase de EF. Señalaron:
Siempre hacemos las mismas actividades. CE.1.24.
A veces no enseñan bien algunos deportes (y siem-
pre son los mismos). CE.2.9.
La monotonía… los mismos deportes. CE.2.11.
Aunque el cuestionario aporta que los deportes 
son los más utilizados, se comprueba que el alumna-
do tiene una demanda hacia actividades que no sean 
siempre las mismas, repetitivas, y también que sean 
enseñadas de forma adecuada para poder tener un 
dominio mínimo y saber participar (en este sentido, 
ver por ejemplo Cuevas et al., 2012; Hernández et al., 
2007). También se comprueba esta situación en las ob-
servaciones de la clase:
Los estudiantes inmediatamente hacen gestos y gri-
tos referentes a esos contenidos, algunos dicen que 
los mismos, otros que no hay que escoger, otros 
preguntan acerca de qué profesor va a orientar ese 
deporte. OC.1.
Durante el desarrollo de las clases, la interacción 
entre estudiantes es importante, pues permite la so-
cialización, con mejoras en las relaciones entre chicos 
y chicas. Se les preguntó qué deportes y/o actividades 
de la clase de EF pueden ser hechos por hombres y mu-
jeres juntos, o en cuáles separados. En este punto hay 
casi total acuerdo en que los deportes y actividades 
realizadas en las clases se hagan siempre juntos. Algu-
nos de los testimonios al respecto y en la observación 
fueron:
Todas las actividades juntos, tenemos las mismas 
capacidades para desarrollarlas. CE.1.9.
En todas deberían ser juntas, necesitamos más inte-
racción entre sexos, por eso hay que estar juntos. 
CE.1.27.
En todos, mejoraría la parte social y de entendernos 
y de esta forma baja la discriminación. CE.2.11.
El profesor explica a cada lado las condiciones para 
el partido, donde resalta la importancia de la parti-
cipación de las mujeres en el juego. OC4.
Este punto de vista del alumnado permite que la 
socialización se cumpla utilizando una asignatura que 
responde a la mejora de valores al comprender al otro/
otra (Gaviria & Castejón, 2013). La aportación del 
alumnado ayuda a que el desarrollo de las enseñanzas 
cumpla con los objetivos educativos, tal y como se de-
manda en las investigaciones (Piéron et al., 2008). Se 
pudo constatar en algunas de las clases observadas y 
confirma la idea de una actividad conjunta.
En este juego los estudiantes participan y trabajan 
por igual y en grupos mixtos, dando participación 
a las mujeres y se tratan de forma amistosa. OC.1.
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Se nota en un equipo que hay preocupación para que 
las mujeres jueguen, tratan de buscar a las mujeres 
para pasarle el balón, para que anoten gol. OC.13.
Considerando los elementos anteriores, los conteni-
dos se constituyen en un instrumento que contribuye 
a la promoción de la persona desde el desarrollo de 
valores (i.e., Gaviria & Castejón, 2013), la clase se con-
vierte en un agente socializador de relaciones y cultu-
ra entre los estudiantes (i.e., Chase & Machida, 2011; 
Skelton, 2000).
El alumnado ve, no obstante, que el control de la 
clase corre de parte del profesorado, se puede tradu-
cir en que el profesorado emplea el uso de métodos 
expositivos y reproductivos, compuestos estos por la 
instrucción directa y asignación de tareas (Mosston & 
Ashworth, 1993).
…el profesor explica y da las indicaciones del primer 
ejercicio de desplazamiento con el balón y todos 
inician su ejecución, el profesor siempre da el cam-
bio de ejercicio y la forma de ejecutarlo. OC.1.
Los que bailan se organizan en hileras y van siguien-
do los pasos que propone el profesor. OC.14.
Diferentes procesos de autonomía y trabajo con-
junto entre el alumnado se ve comprometido por esta 
forma de proceder. Los estudios han demostrado que 
es necesario un cambio de perspectiva para que el 
alumnado pueda tomar decisiones; en suma, que sea 
un agente activo en pensamiento y acción y no pasivos 
en el planteamiento de ideas y propuestas para la clase 
(Hernández & Álvarez, 2010; Hernández et al., 2010; 
López-Pastor et al., 2016).
Los estudiantes expresaron que la evaluación por 
parte del profesorado se centra en tres aspectos bási-
cos: (a) los resultados del aprendizaje (aspectos pro-
cedimentales y técnicos); (b) la actitud del estudiante 
(actitud hacia las tareas y actividades de clase); y (c) el 
comportamiento del profesorado hacia el estudiante 
(concepto del profesor sobre los estudiantes). Los as-
pectos anteriores son los que tienen una mayor signi-
ficancia e importancia a la hora de la calificación en la 
asignatura. En este sentido, se presenta un testimonio 
por aspecto mencionado por los estudiantes.
M1: Por ejemplo en el baloncesto (…) usted tiene que 
hacer doble ritmo… Entonces usted se desempeña 
haciendo eso, si usted hace bien eso o si usted hace 
bien el doble ritmo por la izquierda y por la dere-
cha, si también tira de tres bien,… de eso depende 
también la nota y la actividad que usted hizo. GF.2.
M3: Es el que gana la buena nota…
M2: Si usted trabaja.
M1: El que más trabaja.
H1: Yo digo que es por la fama del estudiante y por 
lo que ve el profesor y lo que no quiere ver, a veces 
se distraen. GF.1.
H2: …digamos que alguna persona que de verdad es 
muy buena, pues, que siempre se ha destacado por 
ser bueno o que juega muy bien fútbol por ejem-
plo… digamos que un día le dio por no, no haga-
mos nada, entonces ese día no va a tener nota ese 
día, sin embargo sigue teniendo su 5 o le rebajará la 
nota a 4.5 sí, pero sin embargo, sigue teniendo bue-
na la nota; en cambio digamos una persona como 
yo, ese día no quiero hacer nada porque no, o no 
quiero, o algo, o algo así y me siento, o hago parte 
del trabajo y la otra parte no la hago, entonces us-
ted va a tener mala nota. GF.4.
Frente a la evaluación de la asignatura, se quiso 
conocer si los estudiantes percibían justas sus califi-
caciones. Se les preguntó entonces en el cuestionario 
si el profesor es justo cuando evalúa: un 5.4% de los 
estudiantes dijeron que “nunca o pocas veces”; mien-
tras que un 75.3% del estudiantado dicen que “siem-
pre” o “muchas veces” las evaluaciones de las tareas y 
actividades son justas. Los resultados indican que la 
mayoría del alumnado se siente satisfecho con las cali-
ficaciones que su profesor implementa en EF.
Aunque la evaluación implique un concepto más am-
plio, la percepción del estudiante está centrada en la 
calificación, que es la forma habitual de entender su 
evaluación (Hernández et al., 2007; López-Pastor et 
al., 2016). 
En términos generales, la evaluación debería dar 
cuenta de las actitudes, las habilidades o competencias 
y los conocimientos de los estudiantes, de manera que 
el proceso evaluativo sea un reto tanto para el que eva-
lúa como para el que está siendo evaluado, y no una 
visión exclusiva de un rendimiento y su relación con 
la calificación.
Percepciones y creencias acerca de la interacción  
y el comportamiento del profesorado de EF
Para un 79.6% del alumnado, el profesor demuestra 
un alto nivel de entusiasmo en las clases, solo a veces 
un 18.3% y pocas veces o nunca 2.2%. Se percibe por el 
alumnado una buena energía y entusiasmo por parte 
del profesorado en la clase de EF. Al respecto, algunos 
estudiantes valoran este aspecto diciendo lo que ven 
del profesor:
Su entusiasmo y su forma de explicarnos los ejerci-
cios. CE.1.1.
La capacidad de enseñar y el entusiasmo que le pone 
a la clase. CE.2.22.
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Siempre tiene esa disponibilidad y actitud para co-
menzar cada clase. CE.2.15.
Resalta la importancia de la participación de las mu-
jeres en el juego. OC1.
Sin duda, esta percepción de cercanía y de predispo-
sición para el desarrollo de las clases es un dato im-
portante para que el alumnado también se encuentre 
dispuesto a la actividad. Los resultados, en este caso, 
son similares a los que han aportado otros estudios 
(García-González et al., 2015; Hernández et al., 2010; 
Kawashima, 2012; Moreno et al., 2006).
Por otra parte, se preguntó sobre el trato dado por el 
profesor en función del género del estudiante, el 74.2% 
de los estudiantes, dicen que “pocas veces” o “nunca o 
casi nunca” han percibido diferencia en la forma como 
los trata el profesor por ser hombre o mujer dentro de 
la clase; otro 9.7% del alumnado responde que a veces 
siente trato diferente según el género; para un 14% 
“muchas veces” o “siempre o casi siempre” el profesor 
tiene un tratamiento diferente en función del género 
en la clase de EF. Sobre este aspecto emergieron al-
gunos testimonios de los estudiantes en la pregunta 
abierta del cuestionario, ¿lo que más me gusta de mi 
profesor de EF es…? En este sentido dijeron y también 
se observó:
Que su actitud es la misma con todos los alumnos. 
CE.1.17.
Su forma de tratarnos tanto a hombres como a mu-
jeres. CE.2.14.
Que nos trata a todos por igual independientemente 
de si es hombre o mujer. CE.2.8.
Aunque en este grupo de clase solo hay dos mujeres, 
el profesor se preocupa para que jueguen y participen 
como el resto en las diferentes mesas de juego [tenis 
de mesa].
Aunque sea una percepción positiva de los estu-
diantes de nuestro estudio, investigaciones similares 
no ofrecen la misma perspectiva (Fisette, 2013). Este 
contraste se puede deber a que el alumnado tenga un 
pensamiento estratégico “políticamente correcto” a la 
hora de contestar a las preguntas formuladas. Pero en 
las observaciones tampoco se evidenciaron diferencias 
a lo expresado.
Cuando se pregunta al alumnado si el profesorado 
manifiesta preferencias por algunos estudiantes, un 
gran porcentaje (76.3%) perciben que “nunca o casi 
nunca” o “pocas veces”, el profesor tenga atención di-
ferente con unos estudiantes y con otros no; para el 
11.8% solo “a veces”, y el 11.9% “siempre” o muchas 
veces”. Con respecto a si el profesorado es educado con 
los estudiantes el 89.2% perciben al profesor “siem-
pre” o “muchas veces”. En este sentido dijeron los es-
tudiantes:
H3: …lo tratan a uno como si fuera un amigo…no 
lo cogen como a un estudiante, que le tienen que 
enseñar nada más, sino que lo tratan a uno así 
como…
M1: Y si uno está como aburrido o cabizbajo le pre-
guntan a uno, pues se toma la tarea de preguntar…. 
GF.3.
Este modo cortés de tratar al alumnado, se ve en el 
respeto que tienen hacia el estudiante. En este sentido 
el 93.5% del alumnado dice sentirse tratado con respe-
to “siempre” o “muchas veces” por parte del profesora-
do. El alumnado valora algunos comportamientos del 
profesorado diciendo que le gusta:
El respeto con el que nos trata y la forma de enseñar. 
CE.2.19.
El respeto para con los alumnos. CE.3.32.
Su forma de tratarnos con respeto y tolerancia. 
CE.2.30.
Sin embargo, al contrario de lo anterior, hay estu-
diantes que perciben a los profesores faltos de afecti-
vidad, el 45.1% del estudiantado, dicen que “nunca o 
casi nunca” o “pocas veces” siente afecto por parte del 
profesorado; el resto del porcentaje declara que solo “a 
veces” sienten afectividad por parte del profesor. Estos 
hallazgos negativos por parte de los estudiantes pue-
den convertirse en un factor importante para el cam-
bio por los profesores, fortaleciendo así las relaciones 
en la clase.
Teniendo en cuenta todo lo anterior, los estudian-
tes consideran que el comportamiento, la actitud, la 
interacción y competencia del profesorado influye de 
forma importante en el aprendizaje de ellos dentro de 
la asignatura, en este sentido dijeron:
H1: Sí, porque un profesor necesita explicar bien y 
aparte tiene que tener empatía con los estudiantes, 
claro que él no va a tener con todos, porque sim-
plemente somos humanos, pero si en el momento 
explica bien y de cierta manera con su forma de 
ser, con su forma de explicar y en el momento dado 
agradarle a los demás. GF.1.
H3: Porque si un profesor está enseñándole de mala 
gana uno no va aprender, mientras que si un profe-
sor a uno le dice de buenas formas uno va aprender 
muchas más cosas, me parece así. GF.3.
Se puede decir que el profesorado no se puede que-
dar en la mera acción, en el enseñar por enseñar, en la 
entrega de contenidos, en dictar la clase, en lo externo, 
en las cosas superficiales (Galeano, 2002).
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Percepción y creencias sobre el aprendizaje y la 
importancia de la asignatura de EF
Cuando se les preguntó a los estudiantes ¿para qué 
sirve lo que usted aprende en las clases de EF?, las res-
puestas nos dan indicios de la experiencia vivida. Los 
resultados muestran principalmente dos prioridades 
con porcentajes similares, el primero, instrumental, 
tiene que ver con el aprendizaje y aplicación de las 
habilidades motrices (34.4%) y el segundo, concep-
tual, con conocer mejor el funcionamiento del cuerpo 
(31.2%). Luego aparece con un 12.9%, el conocimiento 
y aplicación de las reglas de los deportes, y el ganar 
gusto por las actividades físicas; solamente el 2.2% 
dice que no aprende nada la clase de EF. 
También se les preguntó para qué deben de servir las 
clases de EF. Los estudiantes en sus respuestas resaltan 
con mayor proporción dos aspectos: (a) mejorar la sa-
lud (53.8%); y (b) mejorar la condición física (25.8%). 
Solamente un 7.5% de los estudiantes opinaron que la 
clase de EF no debería ser obligatoria.Señalamos con 
relación a la importancia que los estudiantes le atribu-
yen a la asignatura, que nadie manifestó “ninguna im-
portancia” y es poco el alumnado que no la considera 
importante o es poco importante (9.7%). Para la gran 
mayoría (90.3%) la asignatura es “importante o muy 
importante” para su formación. Algunos de los aspec-
tos que resaltan son los siguientes:
H2: Puede interactuar con los demás.
H3: Por eso, a eso me refiero, que uno se relaciona 
demasiado con las demás personas, entonces ahí, 
es donde juegan las emociones ¡eso! GF.1.
H1: …a mí me parece que más que todo es por la salud, 
porque uno ahí complementa mucho la salud…, no 
sé el físico de uno…, sí muchas cosas, por ejemplo, 
a uno le ayuda mucho hacer actividad física. GF.3.
M4: En los interclases nos enseñan mucho, bregar, 
no pelear, a respetar cuando el otro tiene pues como 
el turno, y esas cosas y entre la clase también. GF.6.
En este sentido, se solicita de la reflexión y construc-
ción de una EF que posibilite prácticas de vida, con un 
claro liderazgo del profesorado para dar importancia 
a los aprendizajes en EF (Hernández & Velázquez, 
2010). El profesorado genera la responsabilidad al 
crear climas de aprendizaje, para la cultura física, que 
favorezca el aprendizaje para la vida individual y colec-
tiva, en la línea de otros estudios (Dyson, 2006; Her-
nández & Velázquez, 2010; Piéron et al., 2008). Una 
EF que reconozca que el proceso educativo rebasa la 
institución educativa y requiere de la implicación de 
la sociedad y que el profesorado es el primero en abor-
darlo (Giraldo, 2009; Puerta, 2009).
Conclusiones
En el presente estudio, encontramos que uno de los 
mayores problemas a los que se enfrenta la EF, es el 
que tiene que ver con lo que el alumnado estima o con-
sidera que le contribuye la asignatura de EF para su 
vida; que la clase no solo se reduce a los componentes 
motrices, sino también a aquellos elementos referidos 
a una EF integral, más humana, para la formación de 
ciudadanos, es decir, con aporte de valores y más cono-
cimiento y aprendizaje.
A través de los ojos y la voz del alumnado al final de 
su escolarización hemos comprobado que les gusta la 
clase de EF, su práctica más que la teoría. Les gustan 
los deportes, las actividades dirigidas a la condición fí-
sica, y también les gustan por un espacio de diversión 
y distracción de las otras asignaturas escolares. En la 
enseñanza de la EF, el alumnado entiende que sus ob-
jetivos están orientados a mejorar la condición física, 
la salud y el desarrollo deportivo. Estos contenidos 
están muy centrados en los deportes, haciendo dema-
siado hincapié en las técnicas deportivas, el desarrollo 
de las habilidades motrices, las capacidades físicas y al-
gunos hábitos saludables. La metodología la perciben 
expositiva y reproductiva por parte del profesorado. 
La evaluación está basada en la tradición de la técni-
ca, que busca que los estudiantes ejecuten o repitan 
los ejercicios y técnicas propuestas por el profesorado 
durante las clases.
La interacción entre profesorado y alumnado parece 
despertar el interés de los estudiantes hacia esta mate-
ria. Perciben que el profesorado está entusiasmado, lo 
cual motiva a los estudiantes a participar en las activi-
dades de clase. Es un profesorado que respeta y trata 
bien al alumnado, con vocación, liderazgo, innovación 
y que prepara sus clases. Es imparcial, equitativo y jus-
to a la hora de evaluar y calificar en la asignatura. En 
cuanto a las interacciones entre estudiantes, creen que 
las clases mixtas ayudan a mejorar las relaciones socia-
les, la convivencia y disminuye la discriminación entre 
la comunidad educativa. Perciben que tanto hombres 
como mujeres tienen las mismas capacidades para la 
práctica de la asignatura.
Este estudio puede servir para que el profesorado 
compruebe que el alumnado tiene una percepción tra-
dicional de lo que aprenden en EF, y que ello lleva consi-
go que entiende y exige que sean esos aprendizajes los 
que deberían aparecer (más práctico y menos teórico, 
más salud y deporte y no otros contenidos, etc.). Ante 
esto, el profesorado debe intentar cambios hacia otros 
posibles aprendizajes, pero teniendo en cuenta que se 
podrá encontrar con resistencias para abordarlos, in-
dependientemente de la posibilidad de negociar, como 
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es el caso particular del centro de nuestro estudio. Para 
el profesorado también es importante comprobar que 
un tratamiento respetuoso durante las clases, permite 
una participación e interés por la asignatura que mejo-
ra la interacción durante las clases.
Esta investigación tiene limitaciones a tener en 
cuenta. Es un estudio de caso, y por ello, no se pue-
de generalizar, lo mismo podemos decir respecto a la 
influencia cultural y social. Si bien se han utilizado 
diferentes fuentes de datos, para futuros trabajos se 
debería complementar con otros instrumentos que 
permitan llegar a conclusiones más rotundas. Debe-
ría complementarse con estudios longitudinales, con 
el fin de comprobar si los estudiantes mantienen esas 
ideas con el tiempo. Deberá contrastarse con la infor-
mación que aportan otras personas, particularmente 
el profesorado, con el fin de verificar la información, 
y debería añadirse un análisis de los programas. Los 
factores que aquí se han tratado deberían ampliarse 
a aspectos como la motivación, la actitud, el auto-
concepto y la responsabilidad con el fin de acrecentar 
el conocimiento sobre los aprendizajes en EF. Igual-
mente consideramos que estudios que tengan pre-
sente al alumnado en todo el proceso de enseñanza y 
aprendizaje pueden ayudar al profesorado en la cons-
trucción de los programas de EF y a la adherencia de 
la práctica de la actividad física y el deporte fuera del 
horario escolar.
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